
¿ uedes imaginar lo que será adorar a Dios por
siempre? Por siempre significa por la

eternidad sin fin. Tal vez sea difícil imaginárselo
ahora. Pero eso es lo que haremos en el cielo.
Vamos a ver lo que pasa en una familia que espera
ansiosa la venida de Jesús.

enjamín sonreía al mirar cómo las nubes
se movían en el cielo, mientras disfrutaba

de su almuerzo en el campo. Se volvió hacia su
padre y le dijo:

—¡Papi, esas nubes me hacen recordar la
venida de Jesús!

—¡A mí también! —dijo su papá.
La familia había estado caminando por las

montañas. Ahora estaban todos sentados en
una roca frente a un río y disfrutaban de su
almuerzo.

—¡Yo quiero que Jesús venga y nos
lleve al cielo ahora mismo! —dijo
Bruno, el hermano menor de Benjamín.

—¡Yo también! —añadió su mamá
con una sonrisa.

Más tarde, durante el culto familiar,
leyeron Apocalipsis 7: 21 y 22.

—La Biblia dice que Jesús hará un
nuevo cielo y una nueva tierra
—comen zó a decir el papá—. ¡Cuando
Jesús venga otra vez, viviremos con él
y lo alabaremos por siempre!

—Y ya no habrá lágrimas, ni muerte o
dolor —añadió su mamá.

—¡Imagínense! —continuó diciendo el
papá—. La nueva Jerusalén será como
un enorme rectángulo. Tendrá doce
puertas y doce fundamentos.

—¡Oh! ¡Miren todas las piedras
preciosas que forman los cimientos!
—exclamó Benjamín—. Jade verde,
zafiro azul, crisólito amarillo...

Y siguió leyendo acerca de las doce
diferentes piedras.

—¡Cada enorme puerta estará formada por
una sola perla!

—¡Qué hermoso va a ser todo! —dijo la
mamá—. No habrá templo o iglesia, porque
Jesús es el TEMPLO. Jesús estará siempre con
nosotros. Nada puede evitar que estemos con él.

—Me gusta esta parte —añadió el papá—. No
necesitaremos lámparas o luces; la gloria de la
presencia de Dios es la luz. ¡Y nunca más
habrá noche!

—¡No más siesta para mí! —dijo contento el
pequeño Bruno.

La mamá sonrió. Sabía que a Bruno no le
gustaba dormir su siesta.

—Gente de todas las naciones de la tierra
estarán allá —les recordó Benjamín—. Todos
aquellos que amaron y obedecieron a Jesús.

Apocalipsis 7:9-17; 21, 22; El conflicto de los siglos, cap. 41, pp. 619-633.
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Mensaje
Cuando Jesús venga otra vez, iremos a
vivir con él y lo alabaremos por siempre.
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El papá siguió leyendo más en Apocalipsis 7.
Allí aprendieron lo que dice Juan acerca de las
personas que irán al cielo. Vestirán mantos
blancos y tendrán hojas de palma en sus
manos mientras cantan para alabar a Dios.
Todos le darán gracias. Al inclinarse delante de
su trono, dirán:

“¡Amén!
La alabanza, la gloria,
la sabiduría, la acción de gracias,
la honra, el poder y la fortaleza
son de nuestro Dios por los siglos
de los siglos. ¡Amén!”
—¡Oh! —añadió la mamá—, el capítulo

22 dice que el río de la vida saldrá
del trono de Dios y correrá por la
ciudad. El árbol de la vida está
en medio de la ciudad. Parte
de su tronco está en ambos
lados del río. El árbol da
doce frutos diferentes, uno
por cada mes del año. ¡Ya
no puedo esperar para
saborearlos!

—Tampoco habrá más
pecado. Veremos a Dios
cara a cara y llevaremos su
nombre. ¡Viviremos para
siempre con Jesús! —dijo el
papá entonces

—¡Yo quiero que ya venga
Jesús! —exclamó Benjamín.

—Eso es exactamente lo que
dijo Juan —señaló su papá—. ¡Ven,
Señor Jesús!

—¡Sí, ven Señor Jesús! —repitió
emocionado Bruno.

¿Qué piensas tú? Jesús te dice hoy: “¡Ven!
¡Ven y bebe del agua de la vida! ¡Ven a vivir
conmigo para siempre!” Dios nos ofrece el
don del cielo y una vida para estar siempre
con Jesús. Será mucho más maravilloso de lo

que ninguno de nosotros pueda imaginarse.
Y vamos a querer darle gracias a Dios y a
Jesús muy a menudo. Sí, los adoraremos y
alabaremos por siempre. ¡Nunca nos
cansaremos de eso!

Versículo para
memorizar

"El Señor me salvará,
y en el templo del Señor

todos los días
de nuestra vida

cantaremos
con instrumentos

de cuerda"
(Isaías 38:20).



Si es posible, salgan con
su familia a un lindo lugar al aire libre.
Busquen un lugar quieto y lean juntos la
historia de la lección. ¿En qué será
diferente el cielo a esta tierra? ¿En qué
forma vamos a adorar a Dios? ¿Durante
cuánto tiempo?

Canten algunos himnos
de alabanza favoritos. Luego enséñale el
versículo para memorizar a tu familia.
Pregúntales: ¿Quién quiere estar allá?

A C E RH

Lean y comenten juntos Apocalipsis 7:9
durante el culto familiar. ¿Quién es el Cordero? ¿Cuánta
gente habrá en el cielo? ¿De dónde vendrán? Menciona
el nombre de todos los países que recuerdes. Observa
entonces un mapa del mundo. ¿Cuántos países puedes
contar? ¿Habrá en el cielo personas de todo país?

Entonen un himno que hable de la
gracia de Dios. Dale gracias a Jesús por haber dado su
vida por nosotros, a fin de que tú y tu familia puedan
vivir para siempre.

E EL R

S Á B A D O

L U N E S

Lee juntamente con tu familia Apocalipsis 21
durante el culto familiar. Comenten acerca de cómo será
diferente la vida en el cielo a la de esta tierra. ¿Qué cambio es
el que te gusta más? ¿Por qué no habrá templo o iglesia en la
nueva Jerusalén? ¿En qué libro quieres que esté escrito tu
nombre? ¿Por qué? Describe la nueva Jerusalén.

Investiga más acerca de las piedras preciosas
mencionadas en los versículos 19 y 20.

(Puedes buscar en una enciclopedia o conseguir un libro
sobre eso en la biblioteca.)

Dale gracias a Jesús por su promesa del
cielo y la tierra nueva. Dile que deseas ir allá.

E EL R
M A R T E S

Durante el culto familiar, lee y comenta con tu
familia Apocalipsis 22. Describe el río y el árbol especial que se
mencionan. ¿Por qué ya no se necesitarán luces? ¿Cuándo dice
Jesús que va a venir? Pide a cada miembro de tu familia que
dramatice algo de lo que le gustaría hacer en el cielo. Adivina eso
que cada uno quiere hacer. ¿Cuáles de esas cosas no se pueden
hacer aquí en la tierra?

Haz un dibujo del árbol que da doce frutos
diferentes. Muéstraselo a tu familia. Denle gracias a Jesús por
los frutos celestiales que ha prometido darnos y por los frutos
de los que disfrutamos ahora.

E EL R

M I É R C O L E S

Durante el culto familiar lean y comenten Apocalipsis 7:9 al 17.
¿Cuál será tu parte favorita de la ciudad? ¿Qué le dirán a Dios en el cielo las
personas que lo adoran ahora en esta tierra? ¿Qué no habrá nunca más?

Entonen algunos cantos de alabanza a Jesús mientras
agitan ramas de palma o algo de tela. Dale gracias a Dios por su promesa
de venir otra vez.

Muéstrale a alguien el dibujo que hiciste en la Escuela
Sabática. (O haz un dibujo de ti mismo haciendo algo en el cielo.)
Háblale a esa persona acerca del cielo, de la tierra nueva y de lo que
vas a hacer allá.

E EL R

D OO M I N G
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Jesús le prometió
a sus discípulos que volvería

de la misma forma como
se había ido, en el aire.

A C E RH

A C E RH

A C E RH

A C E RH

A C E RH

A NC T A R

A NC T A R



Lee juntamente con tu familia Apocalipsis 2:17
y 21:7. ¿Quién irá al cielo cuando venga Jesús? Pide a cada
miembro de tu familia que piense en un nombre nuevo que
Dios podría darle y diga por qué. (El nombre reflejará algo
en lo que hayamos vencido por la gracia de Dios.) Haz una
lista de preguntas que te gustaría hacerle a Jesús cuando
llegues al cielo.

Piensa en cinco personas que deseas
que vayan al cielo contigo. Haz cinco estrellas de papel y
dale una a cada una. Diles que deseas que vayan contigo
al cielo cuando venga Jesús. Ora por cada una de esas
personas hoy y cada día.

E EL R

J U E V E S

Durante el culto familiar de hoy, lean y
comenten El conflicto de los siglos, pp. 702 a 705.
¿Deseas estar allí?

Repitan el versículo para memorizar.
Escuchen luego música instrumental de cuerdas.
Pregunta a cada uno de los miembros de tu familia:
¿Qué instrumento les gustaría tocar ahora? ¿Y en el
cielo? ¿Qué talento musical te gustaría tener en el
cielo?

Entonen algunos himnos de
alabanza. Den gracias a Dios por el regalo del cielo y la
promesa de la vida eterna.

E EL R

V SI E R N E
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A C E RH

A NC T A R
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Instrucciones: Busca las letras de las frutas en el árbol para formar las palabras

que hacen feliz a Jesús.
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